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Dedicado a mi ama. Mi cómplice en esta aventura.
Gracias por ayudarme a pasar página.
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Mia se despertó sobre un suelo frío y húmedo de piedra. Había un fuerte olor a moho y sentía cómo la humedad penetraba en sus delgados huesos. La cabeza le daba vueltas y sufría un intenso dolor en el hombro y la pierna derecha. No sabía si tenía algún hueso roto, pero sin duda se había llevado un tremendo golpe en el costado derecho.

Al abrir los ojos se encontró con una oscuridad tan penetrante que llegó a pensar que se había quedado ciega. Asustada, palpó su rostro con manos temblorosas en busca de una venda que le cubriera los ojos, pero las retiró de inmediato al sentir una protuberancia húmeda y viscosa sobre la ceja izquierda que le produjo un intenso escozor.

«Calma, tiene que haber alguna explicación para todo esto», intentó tranquilizarse.

Cuando la vista se le acostumbró a la oscuridad, se recostó en un colchón áspero y raído que vislumbró a su derecha apoyando la espalda contra la pared. Como si alguien le acabara de tocar el hombro, se apartó de un respingo al sentir sobre su piel el frío y repulsivo tacto de la roca musgosa.

«¿Dónde estaba?»

«¿Qué hizo anoche?»

«¿La habían drogado?»

Las preguntas se agolpaban en su cabeza sin obtener ninguna respuesta.

Al alzar la vista le pareció ver un tenue brillo que flotaba en medio de la negrura que la rodeaba. Tuvo que entrecerrar los ojos para comprobar que se trataba de una bombilla que pendía del techo. La reconoció gracias a la débil iluminación que se filtraba por una de las rendijas de la persiana que quedaba a su espalda, sepultada bajo cuatro listones de madera dispuestos en horizontal y anclados a la pared.

Poco a poco, Mia fue dando forma al espacio que la rodeaba. Aparte del colchón, solo había una estantería repleta de envases de cristal que se alzaba al otro extremo de la habitación y una especie de trampilla de metal situada cerca de la bombilla a unos tres metros del suelo.

Aquello era como despertar dentro de una pesadilla.

Tenía la horrible sensación de que la cabeza fuera a estallarle de un momento a otro y, por más que lo intentaba, no conseguía recordar nada que le ayudase a comprender cómo había acabado en aquel agujero.

«¿Quién ha podido hacerme esto?», pensó inquieta.

A pesar de no conseguir poner en orden todos sus pensamientos, intentó recordar lo que había hecho el día anterior suponiendo que solo llevara unas horas allí dentro.

Mia trabajaba bailando en el club La Dama de las Tentaciones.

Esa tarde entró sobre las siete y media. En el transcurso de la noche discutió un par de veces con Michael por tomar unas copas de más entre actuación y actuación. No era la primera vez que tenían ese tipo de discusiones y estaba convencida de que era la lameculos de Sugar quien iba a contárselo a sus espaldas.

Al terminar la jornada, un señor trajeado que rondaría los sesenta años le ofreció doscientos dólares por pasar un rato con él. Como ganar ese dinero suponía trabajar unas cuantas noches en el club, aceptó sin pensar mucho su propuesta y subieron a un Porsche Panamera.

El hombre no dejó de mirarla tímidamente por el retrovisor durante todo el trayecto sin decir una sola palabra y tardaron alrededor de veinte minutos en llegar a una mansión de dos plantas con todo tipo de lujos como una piscina, un hermoso jardín con barbacoa, una pista de pádel o un garaje de dos plazas.

Una vez dentro, la condujo a la primera planta por donde accedieron a una amplia habitación salpicada de fotografías en blanco y negro. Había orquídeas blancas en varios puntos de la estancia y el suelo era de mármol con tonos grisáceos. En el centro había una cama de grandes dimensiones y un espejo ocupaba el techo por completo dando una sensación de amplitud al dormitorio.

Mientras observaba los cuadros firmados por un tal T. Baker, el hombre misterioso se perdió por una puerta que había al fondo de la habitación. Al cabo de diez minutos apareció ataviado únicamente con un pañal enorme y un chupete en la boca. Andaba a cuatro patas y decía haberse portado mal y merecer un escarmiento. Mia no pudo esconder su expresión de sorpresa. Sin duda, aquella era la petición más extraña de cuantas había recibido.

Pocos minutos más tarde, se encontraba estirando de la oreja y dando palmadas en el culo a un señor que podría ser su padre, mientras él suplicaba que le golpeara con más fuerza por no haber sido un buen hijo.

Tras despedirse, un taxi la llevó a casa, se quitó el vestido y los zapatos quedándose en ropa interior y preparó una ensalada y un vaso de whisky que tomó mientras veía la televisión. Sobre las cuatro de la madrugada ingirió una serie de pastillas, que solían ayudarla a conciliar el sueño, y se acostó en la cama.

Lo siguiente que recordaba era despertarse en aquel horrible lugar.

Mia abrazó sus piernas y apoyó la cabeza sobre las rodillas mientras su cuerpo no dejaba de temblar y las lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas. Aquello no podía estar pasándole a ella. No es que tuviese una vida maravillosa, más bien tenía una mierda de vida, pero al menos quería seguir controlando lo poco que le quedaba de ella. A su manera, aunque no fuese la más acertada.

Una vez logró controlar parcialmente los nervios, se secó la cara con el antebrazo y se puso en pie. El cuerpo aún le temblaba y sufría un fuerte dolor al apoyar la pierna, pero sabía que allí sentada lamentándose no iba a conseguir nada.

Se acercó cojeando a tientas a la pared de enfrente mientras se frotaba los brazos para entrar en calor. Las baldas de la estantería se encontraban repletas de botellas verdes y los envases llevaban una serigrafía en forma de calavera con dos cuernos en el cráneo. Sobre la calavera podía leerse en letras mayúsculas la palabra ABSENTA y en la parte inferior de la botella venían los grados de alcohol de la bebida: 89,9º.

No sabía cuántas había, pero probablemente rondarían la centena.

Mia regresó como pudo al viejo colchón.

No entendía nada y estaba aterrada.

«¿Y si la dejaban allí dentro y nadie acudía a rescatarla?».

Como si estuviese poseída por el demonio, comenzó a tirar histérica de los tablones que tapaban la ventana entre ruidos guturales. Rascó y se colgó de ellos usando todas sus fuerzas, pero lo único que consiguió fue romperse tres uñas y añadir varias heridas a su cuerpo magullado. No logró mover un ápice de ninguno de aquellos malditos listones de madera.

Exhausta, volvió a sentarse en el colchón y recogió sus piernas colocando las rodillas contra su pecho.

Esta vez, en lugar de llorar, cogió todo el aire que pudo de los pulmones y soltó un grito tan violento y lleno de ira, que por un momento pensó que acabaría echando fuego por la boca de lo que le ardía la garganta.
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El detective Kilyan Kil se encontraba de rodillas en medio del asfalto en una de esas noches en las que la luna brillaba en sangre. Se sentía cansado y sin fuerzas, y no podía apartar la vista de los dos faros que se aproximaban a lo lejos entre las ondas de calor, mientras un coyote observaba la escena impasible en un extremo de la carretera.

El brillo de los faros era más intenso a medida que el vehículo se acercaba, provocando que Kilyan tuviese que entrecerrar los ojos. El sudor le caía por la frente, pero, a pesar del sofocante calor y de encontrarse al borde de la extenuación, se sentía extrañamente tranquilo.

Cuando apenas quedaban escasos metros para que el coche le pasara por encima, comprobó que su mujer iba al volante. Conducía con expresión serena el Chevrolet amarillo que compraron el día de la boda. Su hija lo observaba esbozando una amplia sonrisa desde el asiento del copiloto.

Antes del inminente atropello, una melodía impactó en el cerebro del detective expulsándolo de una recurrente pesadilla que venía teniendo desde que su mujer Lucy y su hija Evelyn fallecieran en un accidente de tráfico.

De eso hacía ya casi cuatro años.

Kilyan apagó la alarma del móvil cuando el reloj marcaba las cinco y media de la madrugada. Esa noche se había quedado dormido en el sofá pensando en ellas mientras veía un documental titulado El último día de Lady Di, en el que analizaban las circunstancias del accidente que acabó con la vida de la princesa de Gales. La televisión seguía encendida en el llamado Slot de la muerte, donde una voz en off intentaba vender un reparador de arañazos de coche.

Tras apagar el televisor, limpió la mesa con los restos de la cena de la noche anterior y fue a darse una ducha.

Kilyan Kil vivía en una casa de dos pisos de la calle Andrews que compró un año después del fatídico accidente. Lo más duro de todo fue acostumbrarse a la soledad y no ver crecer a su hija Evelyn, que apenas tenía nueve años cuando fue devorada por un amasijo de hierros.

Evelyn siginificaba «fuente de vida». Decidieron llamarla así porque era lo que significó para Lucy y para él desde que se enteraron del embarazo. Tenía la misma cara que su madre, exceptuando la nariz y los ojos verdes de Kilyan, y siempre estaba sonriendo, llena de esa inocencia que nunca llegaría a perder.

Con su esposa Lucy se llevaba a la perfección. Compaginaban las tareas de la casa y de la niña sin ningún problema y se compenetraban muy bien. Un simple gesto o una mirada era suficiente para saber lo que el otro sentía o quería transmitir.

Una de las pocas cosas que a Lucy no le gustaba de Kilyan era su trabajo. No lograba acostumbrarse a sus ausencias en las investigaciones que lo absorbían. Tampoco podía evitar pensar en que un día una bala pudiera llevárselo por delante, pero, a pesar de todo, respetaba su profesión y no solía sacarle el tema. Lucy siempre le decía que, si alguna vez uno de los dos faltaba, el otro tenía la responsabilidad de mirar hacia adelante y hacer que su hija tuviese un futuro alegre y feliz por encima de todo.

Pero con la situación que se acabó dando no contaba ninguno de los dos.

Kilyan se vistió con unos vaqueros y una camiseta blanca, se calzó unas botas negras y se miró en el espejo de la entrada. Los últimos años habían sido duros y el mapa que había dibujado en su rostro tenía alguna que otra carretera más. Si no fuera por su trabajo, no sabía cómo podría haber hecho frente al día a día. Era la única razón por la que se levantaba cada mañana.

Tras coger las llaves, la placa y el arma, se echó el pelo húmedo hacia atrás y salió a la cálida madrugada de Houston en dirección al Departamento de Policía de la calle Travis, donde llevaba trabajando más de catorce años.

Lo que desconocía era que, a mitad de camino, recibiría una llamada que le haría tomar un destino totalmente diferente.
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Ezra Miller sujetaba su cabeza rasurada con ambas manos sobre el elegante escritorio de su despacho. Le quedaban poco más de tres años para jubilarse y cada vez le costaba más asimilar el tipo de casos como el que le acababan de notificar. Una cosa era un robo en un Starbucks, una pelea en algún tugurio de mala muerte entre dos borrachos o un ajuste de cuentas entre bandas latinas, pero a nadie le preparaban para recibir llamadas como la de esa mañana.

Tras descolgar el teléfono, marcó una extensión.

—Dime, jefe —respondió una voz seca y cortante al otro lado de la línea.

—Kil, necesito que tú y Penni os presentéis en los almacenes que hay detrás de la tienda de bebidas Cadillac Licuor, en la calle Jefferson. Preparaos para cualquier cosa. Por lo que me han contado debe ser un escenario bastante desagradable.

—De acuerdo, voy por la calle Caroline. En camino.

Kilyan colgó y llamó de seguido a Rebecka para quedar con ella en la dirección que le había proporcionado Ezra. A continuación, tiró el móvil al asiento de al lado y giró a la derecha por Jefferson. Al pasar cerca de una bollería cayó en la cuenta de que no había comido nada, pero, teniendo en cuenta la conversación que acababa de tener con Ezra, decidió que sería mejor continuar con el estómago vacío.
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El Dust & Ash era un bar de Washington Avenue donde se juntaban los miembros de la banda motera The Black Skull. Esa tarde el local se encontraba prácticamente vacío. Tan solo había una pareja en el reservado del fondo y dos bestias jugando al billar con los que cualquier persona cabal evitaría cruzar la mirada.

John Peck, dueño del bar y fundador de la banda, veía una película para adultos en el televisor de plasma de cincuenta y cinco pulgadas que acababa de comprar, donde una rubia con un bikini que tapaba mucho menos de lo que pretendía, pedía a un hombre excesivamente bronceado y musculoso que le ayudase con su coche averiado.

«Un clásico», pensó John sonriendo entre dientes. En el momento en que ella se agachaba para mostrar algo más que la avería del coche, alguien entró en el bar como un elefante en una cacharrería.

—¡Qué pasa, cabronazo! Mueve ese culo gordo y ponme una cerveza.

Se trataba de su amigo Bud. Coincidieron en la cárcel en plena adolescencia por una pelea callejera y, desde entonces, eran como uña y carne.

—Acabas de joderme un momento maravilloso. ¡Mira qué preciosidad! —exclamó extendiendo los brazos con las palmas hacia arriba.

—No está mal...

—¿Que no está mal? Mira qué tetas, ¡y qué culo! —exclamó a la vez que le servía una jarra llena de cerveza—. ¡Podrías apoyar cuatro de estas sobre ese trasero sin siquiera desparramar una gota!

Acto seguido, cruzó los brazos sobre la barra sin apartar la vista del televisor.

—Pues una pibita así es lo que me espera en el motel de Sam dentro de aproximadamente una hora.

—¡Venga ya! Vete a vacilar a tu puta madre. ¡Esto es lo más cerca que vas a estar tú de un chochete así! ¡Y en Full HD! —John sonreía orgulloso señalando su nueva adquisición.

—¡Mira, chaval! —Bud sacó el móvil y le enseñó la foto de perfil de una chica que aparecía sonriendo en una página de contactos—. Pones tus gustos, describes cómo eres, cuelgas una foto tuya y antes de que te quieras dar cuenta, tías como esta comienzan a enviarte solicitudes para un intercambio de fluidos.

—¡Puto internet! Nunca te fíes de lo que puedes encontrar en esa mierda. ¡Y menos aún si han permitido poner la foto de alguien como tú! —John echó a reír con su comentario mostrando los estragos de la nicotina en su pobre dentadura—. Además, vete a saber si es una mojigata que necesita la aprobación de sus padres para bajarse las bragas.

—No te preocupes, amigo. En gustos he puesto practicar sexo y beber mucho. En intereses, que me la chupen sin preguntar.

Los dos soltaron una carcajada y John se sirvió otra jarra de cerveza.

—Brindemos entonces porque tengáis unos polvos inolvidables. Si la dejas con fuerzas no olvides pasarme su número de teléfono.

—Siento desilusionarte, pero pienso dejarla tan seca que dudo que pueda volver andando a casa.

Ambos se miraron a los ojos y echaron a reír de nuevo. Cuando acabaron las cervezas y tras haber intercambiado alguna que otra broma, Bud subió a su Harley y condujo hasta el motel que se encontraba dos calles más abajo entre un concesionario de coches y una gasolinera.

En el aparcamiento del motel solo había una furgoneta y un par de coches. Bud aparcó junto a una cabina de teléfono y subió a la habitación en la que había acordado verse con Eli_sexy_devil mediante un mensaje privado en la web sexosinlimites.com.

La puerta de la habitación estaba entornada y un recorrido de pétalos que nacía en la entrada lo condujo hasta una cama con el edredón abierto. Sobre la almohada habían dejado una nota junto a un sujetador rojo. No le gustaban esas cursilerías, pero en esta ocasión pasó por alto el detalle y cogió la dichosa nota.

Nada más comenzar a leer, su semblante se ensombreció:

Hola, gilipollas:

No sé lo que esperabas encontrar con esa cara de gordo que tienes, pero que sepas que entre todos los pardillos que han picado, has sido al que menos me ha costado convencer. Puedes comerte esta nota, cagarla y limpiarte el culo con los pétalos que te he dejado.

P.D.: ¡Gracias por la Harley, comemierda!

Bud arrojó la nota al suelo y salió al rellano hecho una furia. En esos momentos un hombre con capucha negra metía su Harley en una furgoneta aparcada en fila al otro lado de la carretera. El motero soltó un gruñido y descendió corriendo las escaleras mientras su inmensa barriga se balanceaba arriba y abajo.

Jadeando como un bulldog debido a sus ciento cuarenta kilos, cruzó el aparcamiento hasta la furgoneta. Tenía los puños apretados y salivaba entre juramentos. «No contabas con que fuese a alcanzarte tan rápido, cabronazo. Lo vas a pagar muy caro», pensó mientras lo veía desaparecer por la parte trasera del vehículo.

Sintió cómo le subía la adrenalina al comprobar que nadie iba al volante. Las puertas de la parte trasera de la Sprinter seguían abiertas y su Harley Davidson se hallaba al fondo sobre una tela de plástico que cubría todo el suelo. El hijo de puta que se la había jugado se hallaba detrás de la moto oculto entre las sombras.

Bud trepó a la zona de carga torpemente y se enderezó sin perderlo de vista. Era delgado y llevaba una especie de máscara de látex bajo la capucha de una sudadera negra. La máscara simulaba la cara de un bebé con gesto enfadado. Sujetaba algo en la mano derecha, pero no podía discernir si era una linterna grande o una especie de herramienta, de lo que sí estaba seguro es de que se lo iba a hacer tragar hasta el fondo.

—¡Te vas a arrepentir de esto, hijo de puta! —dijo Bud con mirada desafiante.

Nada más terminar la frase, vio cómo el hombre de la máscara levantaba el brazo derecho y ladeaba la cabeza como hace un perro cuando oye un ruido extraño. Bud se abalanzó hacia él, pero antes de dar el primer paso notó cómo perdía el control de todo su cuerpo y caía al suelo estrepitosamente entre convulsiones y con la terrible sensación de no poder respirar.
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Sus manos se aferraban a una barra de hierro colocada en la parte superior del marco de la puerta que daba acceso al salón. Tenía la vista fijada al frente y notaba cómo una gota de sudor bajaba por su ceño fruncido hasta la punta de la nariz para después caer al suelo de linóleo. Resopló cuando el tema Zombie de The Cranberries que sonaba a todo volumen por la barra de sonido se interrumpía de golpe y daba paso a una cuenta atrás «cinco, cuatro, tres, dos, uno. Enhorabuena. Has completado con éxito los ejercicios de hoy».

Rebecka Pennino continuó diez segundos más colgada antes de soltar la barra, después se dejó caer en el sofá y detuvo la aplicación del móvil que había dejado sobre el reposabrazos. Se sobresaltó cuando este comenzó a vibrar entre sus manos.

Era Kilyan.

—Dime, Kil —contestó mientras se descalzaba y se quitaba las mallas con la mano que le quedaba libre.

—Tenemos dos cadáveres en una nave industrial de la calle Jefferson. Se encuentra detrás de una tienda de bebidas.

—Sé cuál es. Te veo allí.

—De acuerdo, yo llegaré en diez minutos. Voy echando un vistazo.

—Vale.

Rebecka cortó la llamada, se terminó de quitar las mallas, el top y las bragas y se fue a dar una ducha.
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Bud Delaney abrió pesadamente los párpados. Sufría un intenso dolor de cabeza y tenía la boca seca. Dos tubos led se perdían bajo un techo grisáceo con la pintura descascarillada mientras era arrastrado por el suelo de un pabellón con grandes cristaleras. Un hombre tiraba de la cuerda que iba atada a sus tobillos. Se trataba del tipo que le había robado la moto. Aún llevaba aquella estúpida máscara y le observaba con intensidad por dos agujeros que tenía a la altura de los ojos.

Casi podía ver la rabia apoderarse de su cuerpo. Ese imbécil estaba muy equivocado si pensaba salirse de rositas. No sabía con quién se estaba jugando los cuartos.

«Eres hombre muerto», quiso decir, pero tenía algo en la boca que se lo impedía. Bud tanteó nervioso con la lengua y acarició un objeto con forma redonda. Lo llevaba sujeto a presión mediante una correa que rodeaba su cabeza. Le vinieron a la mente las típicas mordazas bondage que usaban los sádicos en algunos juegos sexuales.

Su preocupación fue en aumento cuando quiso llevarse las manos a la cara y comprobó que las tenía atadas.

«¿Qué pretendía hacer con él?»

«¿A dónde lo llevaba?»

«¿Acaso se trataba de una estúpida broma que luego colgaban en internet?»

Tras descender en un montacargas a una planta inferior, lo sacó a rastras tirando fuertemente de la cuerda que iba atada a sus tobillos. La nave se encontraba prácticamente vacía, salvo por una hilera de estanterías viejas y oxidadas que iban de un extremo a otro en el ala este y un puñado de columnas que hacían posible que el edificio continuase en pie. Parecía una fábrica abandonada. El suelo estaba lleno de polvo y pequeñas piedrecitas que se le incrustaban en la espalda con cada tirón que sufría.

El tipo de la máscara soltó la cuerda y se acercó a una especie de trampilla que se hallaba junto a una bolsa de deporte negra a unos cinco metros de distancia.

Bud aprovechó la oportunidad para intentar liberarse las manos. Respiraba forzosamente y soltaba un gemido cada vez que las bridas rozaban su piel provocándole profundas heridas en las muñecas.

Finalmente, desistió agotado por el esfuerzo. No le quedaba otro remedio que esperar a que ese hijo de puta decidiera soltarle. En esos momentos se hallaba agachado hurgando en la mochila.

Todos sus músculos se tensaron al ver cómo sacaba de ella unas enormes tijeras de podar y se aproximaba hacia él mientras las abría y cerraba compulsivamente.

Cuando lo tuvo encima, comenzó a cortarle la cazadora y la camiseta en pedacitos.

Zas, zas, zas, zas.

Con cada pedazo de tejido que cortaba, de vez en cuando pinchaba en su carne sebosa y se llevaba algún que otro trozo de piel.

Zas, zas, zas, zas.

Una vez le dejó el torso desnudo y lleno de cortes, continuó con los pantalones y los calzoncillos como si fuera un experimentado jardinero.

Zas, zas, zas, zas.

El dolor que sufría cada vez que las puntas de las tijeras penetraban en su carne, no era mayor que el terror que sentía pensando en lo que podía venir después.

Cuando ya estaba prácticamente desnudo, el hombre de la máscara abrió las enormes tijeras de podar de par en par y las colocó de tal manera que los testículos y el pene de Bud quedaron entre las dos hojas afiladas.

Sus ojos se abrieron como platos. Estaba completamente rojo y no dejaba de hacer ruidos guturales mientras gruesos lagrimones caían por su cara redonda.

El hombre de la máscara ladeó la cabeza, como ya le había visto hacer anteriormente en la furgoneta, y cerró las tijeras con fuerza.

Nada quedaba del motero duro y fanfarrón. Ahora lloraba como un bebé a lágrima viva sobre un charco teñido de sangre.

Con el pene y los testículos ensangrentados en su poder, el hombre de la máscara se acercó a la trampilla y los arrojó al vacío. Atisbó una figura entre la oscuridad y poco después escuchó un ruido parecido al que produce un animal cuando devora a su presa.

Bud deseaba perder el conocimiento.

El dolor era insoportable.

Aterrorizado, observó cómo aquel loco se volvía hacia él y lo arrastraba tirando de la cuerda hasta la trampilla.

Lo dejó caer poco a poco con la cabeza por delante.

Según descendía, notaba cómo la sangre que emanaba de su entrepierna le resbalaba por la barriga mientras lo engullía una escalofriante oscuridad. Poco después de notar cómo los pies rozaban el frío acero de la trampilla, su cabeza impactó contra el suelo y su cuerpo cayó de golpe como si fuese un muñeco de trapo.

El olor que se respiraba allí abajo era insoportable. Parecía una mezcla de excrementos, orina y alcohol que hizo que se le revolvieran aún más las tripas.

Entre el sonido de sus propios sollozos y jadeos, oyó una respiración asincopada. Amordazado y atado de pies y manos como estaba, lo único que podía hacer era cerrar los ojos con todas sus fuerzas y rezar para que todo aquello terminara lo antes posible.

A punto de perder el conocimiento, sintió con verdadero pánico cómo alguien trepaba por su cuerpo y comenzaba a desgarrarle la carne a mordiscos.

Los espantosos alaridos ahogados del motero, resonaron por las cuatro paredes de la habitación mientras la criatura salvaje devoraba ferozmente su cuerpo.
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Kilyan aparcó detrás de la tienda de bebidas Cadillac Licuor y cruzó el angosto sendero que conducía a la nave industrial en donde habían hallado los cadáveres.

La fachada del edificio tenía una hilera de ventanas altas con marcos de metal. Varias de ellas se encontraban abatidas hacia arriba y otras tantas con los cristales rotos. La parte inferior era de ladrillo rojo y estaba cubierta de diversos grafitis firmados por bandas callejeras. Sin duda se trataba de un lugar decadente que parecía llevar mucho tiempo abandonado.

En las inmediaciones, los curiosos se agolpaban intentando ver algo al otro lado del precinto policial, mientras la prensa buscaba información para poder alimentar la curiosidad de quienes estaban en sus hogares.

Kilyan miró al cielo, respiró hondo y mostró su identificación a dos agentes que custodiaban la puerta principal.

—¡Kil, aquí! —oyó que le llamaban.

Se trataba de Bernard Lampbell. Había coincidido con él en varios casos y le gustaba cómo trabajaba. Iba al grano y no solía andarse con rodeos. Fue a su encuentro al ver que le hacía una seña para que se acercase.

—Hola, Bernard, cuéntame.

—Si te parece, iré relatando lo que tenemos según las pruebas halladas —Kilyan asintió y Bernard se puso en cuclillas mientras señalaba el suelo—. Si observas bien, verás que desde este punto hasta el montacargas que hay al fondo, se suceden una serie de surcos. Creemos que pudieron arrastrar a una persona a lo largo de este tramo. La científica ya ha pasado por aquí, así que puedes echar un vistazo si lo consideras oportuno.

Kilyan se puso también en cuclillas y removió un poco el polvo del suelo.

—¿Huellas?

—Solo hemos encontrado un tipo de huellas. Pertenecen al mendigo que halló los cadáveres. Eran recientes y coinciden con su número de pie y tipo de suela.

—¿Fue un sintecho quién halló los cadáveres?

—Sí, en este momento le están tomando declaración. Acudió nervioso a comisaría temiendo que pudieran tratarlo como a un sospechoso. Por el momento parece que la persona o personas que han hecho esto borraron su rastro antes de abandonar el lugar.

Kilyan se quedó un rato pensando sin decir nada.

—Si no tienes más preguntas, será mejor que vayamos al piso de abajo —dijo Bernard dirigiéndose hacia las escaleras.

—Un momento, ¿no funciona? —preguntó Kilyan señalando el montacargas por el que se perdían las marcas del suelo.

—Más bien no hay electricidad.

—¿Se puede saber desde cuándo?

—Aún no tenemos ese dato, Mark está en ello.

—Quiero saber la fecha exacta en que dieron de baja la electricidad y a quién pertenece este lugar.

—De acuerdo, te informaré de todos los detalles en cuanto los tenga.

—En este punto volvemos a encontrarnos las mismas marcas que arriba —dijo Bernard tras acceder a la planta baja—. Unos metros más adelante, es donde hallamos los primeros restos de sangre y posiblemente la ropa hecha jirones de uno de los cadáveres. Las prendas pudieron ser cortadas con unas tijeras grandes y hemos reconstruido parcialmente la cazadora. En ella había un emblema que podría pertenecer a un club motero. Ya se han llevado muestras de todo al laboratorio.

Bernard guio a Kilyan hasta el centro de la nave y se agachó en una zona en donde había sangre seca por el suelo.

—A estas pequeñas salpicaduras rojas que ves aquí las llamamos manchas de proyección y pueden ser derivadas de pinchazos o cortes en la piel. En cambio, justo aquí, hay una maculación de sangre importante que seguramente pertenezca a una herida por arma blanca o a una amputación.

Kilyan escuchaba atentamente mientras tomaba notas mentales de todo lo que veía.

—¿Hemos encontrado algo? Armas, balas, objetos punzantes...

—Nada.

—Peinar toda la zona en un radio de un kilómetro. Nunca se sabe.

—Estamos en ello.

—Bien.

—Como puedes ver, el rastro de sangre sigue un par de metros más allá. Concretamente hasta aquella trampilla. Debieron arrastrar el cuerpo hasta allí para después arrojarlo o descenderlo al sótano del infierno.

—¿El sótano del infierno?

—Lo hemos bautizado así porque parece pertenecer al mismísimo demonio, pero siento decirte que tendrás que esperar para visitarlo. Aún siguen los de la científica y es muy complicado moverse allí abajo sin correr el riesgo de pisar una prueba. Cuando acaben os aviso y os pongo al día.

—De acuerdo, andaremos cerca.
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Era un día como otro cualquiera. La rutina envolvía su vida como una serpiente enroscada a una rama y le costaba dios y ayuda encontrar un momento para estar consigo misma a pesar de sentirse tremendamente sola.

Elizabeth entró en su casa, dejó las llaves en el recibidor y puso las bolsas de la compra sobre la mesa de la cocina. Acto seguido echó a correr al baño, se subió la falda, se bajó las bragas y se sentó aliviada en el retrete tras llevar un largo rato intentando no orinarse encima.

—¿Has vuelto? —oyó que preguntaba su madre desde un punto de la casa.

—¡Sí!

—¿Qué haces que no te oigo guardar la compra?

—¡Estoy meando, madre! ¿Te parece bien o ni siquiera puedo hacer esto tranquila?

—Sí, sí... pero no te olvides de guardarla. Sobre todo lo que va al congelador.

Elizabeth desvió la mirada hacia el techo y resopló.

Cuando terminó le pareció oír que alguien llamaba a la puerta, pero con el ruido de la cisterna no estaba del todo segura.

—¡Llaman! No te olvides de mirar por la mirilla antes de abrir.

Su madre acababa de sacarle de dudas, pero hizo caso omiso a su sugerencia y abrió la puerta de golpe.

—¡Truco o trato! —gritaron cuatro niños al unísono. Uno de ellos estaba disfrazado de Freddy Krueger, otro del Joker de Joaquin Phoenix y los otros dos llevaban la famosa máscara de la película Scream que tanto recordaba al cuadro El grito de Edvard Munch.

—Esperad un momento.

—¿Quién es? —preguntó su madre desde el salón.

—Son niños, solo quieren unos pocos dulces. Es Halloween, madre.

—Así están de gordos. Se les permite comer de todo y no hacen más que jugar a esas maquinitas... Acuérdate de lo guapa que estabas tú de pequeña. Antes sí que se educaba bien a los hijos. Con disciplina. Sin tantas tonterías.

Al oírlo, Elizabeth cogió un puñado de dulces mayor del que tenía pensado coger y se lo entregó a los niños que se miraban divertidos entre sí por las impertinencias de su madre.

—Aquí tenéis.

—¡Gracias! —dijeron mientras cogían los dulces y salían corriendo a la casa de enfrente.

Tras cerrar la puerta, se dirigió a la cocina para guardar las compras.

—¿Te has enterado de lo que le pasó a Jessica? —preguntó intentando distraer a su madre.

—Como no lo den por la radio no sé cómo quieres que me entere —protestó la anciana.

—He oído en la carnicería que la ingresaron el pasado martes en urgencias y que su estado es grave. No sé qué tendrá esa pobre mujer.

—Con la edad que tiene, cualquier cosa.

—¿Quieres comer?

—No tengo hambre.

—Haré unas vainas y freiré dos pechugas de pollo.

—Haz lo que te dé la gana, ¡como siempre!

Antes de guardar la compra, sacó una botella de coñac Courvoisier XO y se sirvió una copa.

Elizabeth llevaba nueve años viviendo con su madre y ocho años separada de su primer y único marido. No tenía hijos y veía complicado encontrar una pareja estable con ese panorama. Sentía como si su vida se hubiese parado de golpe desde que se vio obligada a mudarse con su madre por los problemas de visión que padecía.

Cuando tomó el primer trago, oyó que volvían a llamar a la puerta.

—Malditos renacuajos. ¡No se te ocurra abrir otra vez! —farfulló la madre—. Ya les iba a enseñar yo a no molestar a estas horas...

Haciendo caso omiso a su madre una vez más, abrió la puerta de par en par, pero lo que se encontró esta vez no eran niños, se trataba más bien de un adolescente con una ridícula máscara de bebé.

—Bonito disfraz, pero ya eres un poco mayorcito para andar pidiendo dulces, ¿no te parece?

El chico ladeo la cabeza y se la quedó mirando.

—¡Cierra la puerta, que voy a acabar agarrando un resfriado! —protestó su madre.

Al poco tiempo, escuchó satisfecha el sonido de la puerta al cerrarse.

—¡No vuelvas a abrir a nadie más, que no son horas! Dichoso el día en que me hagas siquiera un poquito de caso. —Esperó la réplica de su hija, pero esta no se produjo—. ¡Y contesta a tu madre cuando te habla! Menuda falta de respeto.

Mientras protestaba, la puerta del salón se cerró de golpe e hizo que diera un respingo.

—¿Será posible? —dijo indignada.

Tras veinte minutos sin señales de su hija, y sin haber dejado de protestar durante todo ese tiempo, la anciana agarró el bastón que tenía sobre sus piernas y se dirigió con paso lento hacia la puerta que Elizabeth había cerrado con tanto ímpetu.

—A mí no me dejas tú con la palabra en la boca. Si piensas que cerrando la puerta vas a dejar de oírme, lo tienes claro —murmuró.

A pesar de su ceguera y de la evolución de la artrosis que sufría, aún mantenía la memoria intacta y conocía cada parte de la casa tan bien que podía recorrerla sin temor a tropezarse.

Cuando alcanzó la puerta no dio crédito al comprobar que no se abría. Era como si alguien estuviera tirando desde el otro lado en sentido contrario.

—No me habrás encerrado, ¿verdad? —preguntó.

Indignada, arrojó el bastón al suelo de mala gana, asió el pomo de la puerta con sus dos raquíticas manos y tiró de él con todas las fuerzas que reunió dejando caer su peso hacia atrás.

Poco a poco la puerta fue cediendo hasta abrirse de golpe, provocando que perdiera el equilibrio y acabara cayendo de espaldas golpeándose la cabeza fuertemente contra el suelo. Un charco de sangre comenzó a extenderse por la alfombra alrededor de su rostro hierático mientras Elizabeth la miraba aterrorizada desde la cocina con los ojos a punto de salir de sus órbitas.


9

Rebecka llevaba casi cuatro años trabajando con Kilyan. Hacían buen equipo juntos, pero, en ocasiones, la irritaba ver cómo le apartaba de sus planes. Sentía que no le mostraba todas sus cartas cuando compartían una investigación y se preguntaba si siempre habría sido así, o si el hecho de perder a su mujer y a su hija de un plumazo le había llevado a convertirse en la persona recelosa y desconfiada que conocía.

Tras aparcar su Toyota Corolla azul en doble fila, atravesó un sendero que la condujo directamente a la nave industrial. Kilyan abandonaba en esos momentos el edificio y se dirigía a su encuentro.

—Tenemos que esperar. Aún siguen recogiendo pruebas —dijo metiéndose las manos en los bolsillos.

—¿Tomamos un café y me pones al día?

Rebecka señaló una cafetería que había a dos manzanas.

—De acuerdo, pero invito yo.

El reloj de la cafetería Kimberly marcaba las siete y media de la mañana y el local se encontraba prácticamente vacío. Pidieron dos solos con hielo y se sentaron en una de las mesas situadas junto a una gigantesca cristalera. A través de ella podía observarse el ajetreo de la policía que lidiaba sin descanso con el impertinente acoso de la prensa y el avispero de personas que merodeaban por las inmediaciones intentando obtener fotografías o vídeos con los que alimentar sus redes sociales.

Kilyan expuso todo lo que sabía hasta el momento y ella escuchó atentamente sin hacer ninguna interrupción.

—¿Y qué opinas? —preguntó finalmente.

—Aún es pronto. Necesitamos ver lo que hay bajo esa trampilla.

—¿Han identificado los cadáveres?

—Del hombre solo sabemos que podría pertenecer a una banda motera. En cuanto a la mujer, no llevaba nada encima con lo que poder identificarla y tendremos que esperar al resultado de las huellas.

—¿Sabemos quién encontró los cuerpos?

—Un sintecho. Ahora mismo le están tomando declaración —Kilyan interrumpió la conversación al oír que sonaba su móvil—. Dime Bernard... De acuerdo... Sí, está conmigo... Nos vemos ahora.

—¿Y...? —preguntó Rebecka alzando las cejas.

—Podemos bajar.

Rebecka estudiaba el charco de sangre seca y los restos de tejido que había en un piso subterráneo de la nave. Alrededor, varios marcadores con números indicaban las pruebas que habían sido halladas y fotografiadas por el equipo de criminalística.

—Hay mucha sangre. ¿Es esta la ropa del motero? —preguntó señalando un montón de trozos de tela y cuero.

—Exacto —intervino Bernard acercándose a ellos—. Por lo que tengo entendido, la banda de nuestro amigo se ha visto envuelta en más de un tiroteo. En el último fueron detenidas quince personas. Hubo un muerto y cuatro heridos. Seguramente le tengamos fichado.

—¿Sabemos ya el nombre de la banda? —preguntó Kilyan.

—El emblema de la cazadora pertenece a The Black Skulls. Podéis encontrar un bar en las afueras donde se reúne la banda. Os presentaría con mucho gusto al protagonista, pero será mejor que bajéis vosotros a conocerlo, yo ya he tenido suficiente por hoy.

Tras ponerse el traje, los cubrezapatos, los guantes y la mascarilla, Kilyan y Rebecka bajaron por una escalera improvisada al bautizado sótano del infierno.

El lugar estaría sumido en la más absoluta oscuridad si no fuera por los focos que habían distribuido estratégicamente los de la científica. A pesar de ello, Kilyan encendió una linterna y comenzó a estudiar el primer cadáver, o más bien, lo que quedaba de él.

El cuerpo desfigurado y desmembrado del motero estaba cubierto de vísceras y sangre seca. Apenas le quedaba carne en los brazos y los intestinos y varios órganos difíciles de reconocer se hallaban desparramados por su torso desnudo. De cintura para abajo, un amasijo de carne, huesos y sangre se mezclaba formando una imagen tan grotesca que a Kilyan le evocó el cuadro de Saturno devorando a su hijo.

—Por Dios, ¡qué peste! —dijo Rebecka a su espalda.

—Este debe ser el cuerpo del motero. Fíjate bien, es como si lo hubiese descarnado un animal. Lo amordazaron y lo ataron de pies y manos.

—¿Crees que cuando le ocurrió esto... seguía vivo?

—Puede ser. En la planta de arriba no hay la suficiente cantidad de sangre como para pensar que lo bajaran en estas circunstancias.

—Mira Kil, aquí está el cuerpo de la mujer. Dios mío, parece que no pudo soportar más la situación y acabó quitándose la vida. Parece que se cortó las venas con ese trozo de cristal —comentó Rebecka mientras analizaba el desnutrido cuerpo que yacía desnudo sobre un viejo colchón.

La mujer tenía la espalda apoyada en la pared y la cabeza le caía hacia adelante. Sostenía un pedazo de cristal en la mano derecha.

—Su sangre tiene un color más claro que la del motero. Eso significa que murió después.

—¿De dónde habrán salido tantos cristales? —preguntó más para sí misma barriendo el suelo con la mirada.

—Absenta —apuntó Kilyan.

—¿Qué?

—Son fragmentos de botellas de absenta. La bebida maldita la llaman —dijo sosteniendo una botella entre las manos donde podía verse el logotipo de la bebida—. Por su estado diría que es lo único que ha estado tomando desde que la encerraron.

—¿Cuánto puede aguantar un ser humano sin comer?

—Alrededor de mes y medio. Mucho menos si no hay nada con lo que hidratarse.

—Dios, esto es inhumano, ¿quién haría algo así? —preguntó Rebecka mientras Kilyan observaba el cuerpo sin vida de la mujer.

—No lo sé —contestó pensativo—, primero vamos a ver qué descubrimos en el bar acerca del motero y cuando logremos identificar los cuerpos habrá que averiguar si existía algún vínculo entre ellos.

—Salgamos de aquí, no aguanto más esta peste —soltó Rebecka dirigiéndose a la escalera.

—No me digáis que no es el puto infierno —comentó Bernard con los brazos en jarra mientras Kilyan y Rebecka se desprendían de los trajes de protección.

—¿Tienes la dirección del bar? —preguntó Kilyan.

—Sí, la tenéis en vuestro correo.

—Está bien. Avísanos si hay novedades sobre la mujer.

—Contad con ello.

Kilyan y Rebecka abandonaron la nave industrial bajo un cielo despejado y cruzaron el sendero hasta la tienda de licores.

—El bar se llama Dust & Ash, ¿te ha llegado la dirección?

—Sí, la tengo —contestó Rebecka tras comprobarlo en el móvil.

—Perfecto. Nos vemos allí.

Rebecka le dio la espalda y anduvo hasta su Toyota, pero se detuvo antes de abrir la puerta.

—Kil —dijo volviéndose—, ¿te has fijado en que la banda motera se llama La Calavera Negra y el logotipo de la absenta era una calavera blanca?

—Sí, con un par de cuernos.

—¿Crees que es casualidad?

—Será mejor que vayamos a averiguarlo —dijo subiendo al coche.

Rebecka lo perdió de vista entre los edificios de la calle Jefferson. Un helicóptero de la televisión sobrevolaba el lugar mientras decenas de curiosos continuaban agolpándose tras el precinto policial con los móviles en ristre. Pensó en la posibilidad de que los responsables de aquella atrocidad pudieran hallarse entre ellos.

—Menuda mierda —dijo antes de subir al coche, pisar a fondo el acelerador y dejar una estela de polvo en su camino mientras en la radio sonaba Born to be Wild a todo volumen.
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Kilyan y Rebecka aparcaron fuera del Dust & Ash donde al menos había una veintena de motos. El lugar se encontraba alejado de la ciudad y no había edificaciones cerca. Eso, supuso Kilyan, les daba a los moteros la capacidad de reacción necesaria ante una redada policial o ante la intrusión de una banda rival.

Cuando entraron en el local había cuatro hombres jugando al billar y otros seis bebiendo cerveza en una mesa alargada. Un camarero bajito y con bigote les observaba desde la deslucida barra del bar. Llevaba un trapo descolorido sobre el hombro mientras masticaba un palillo con cara de pocos amigos.

A Kilyan le dio la impresión de que les estaban esperando. Un tipo de casi dos metros salía en ese momento del baño y otro, que por lo menos debía de desayunar veinte hamburguesas al día, entraba tras ellos y se colocaba delante de la puerta con los brazos completamente tatuados cruzados sobre su prominente barriga.

Kilyan cogió una silla alta de madera y se sentó delante del camarero mostrando indiferencia a la tensión que se había generado.

Rebecka se quedó de pie junto a los baños. Desde esa posición tenía un buen ángulo. Podía observar tanto al gordo de la entrada como al resto de clientes e intervenir en caso de que alguien meara fuera del tiesto.

—Una sin y... —Kilyan miró a Rebecka con las cejas levantadas, pero ella declinó su propuesta negando con la cabeza—. Una sin —sentenció.

—Aquí no tenemos de eso.

—Una Coca Cola entonces.

—Tampoco. Cerveza, whisky, bourbon... —dijo el camarero con desgana mientras se pasaba el palillo de un lado al otro de la boca.

—Vale —dijo Kilyan colocando una fotografía sobre la barra.

El camarero bajó la vista y palideció al verla.

—Quién cojones le ha hecho eso —inquirió con voz ronca tras escupir el palillo al suelo.

—¿Le conoces? —preguntó Kilyan.

El hombre que medía dos metros se posicionó al lado de Kilyan y Rebecka echó mano a su Smith & Wesson. Kilyan le hizo un gesto para que se tranquilizara y volvió a dirigirse al camarero.

—Somos detectives de la Policía de Houston y estamos investigando la muerte de esta persona —dijo enseñando la placa—. Su cazadora tenía el emblema de una banda motera. The Black Skull. Si no me equivoco es así como os llamáis, ¿verdad?

—¡Que te jodan!

—¿Quién es? —volvió a preguntar señalando la fotografía—. Necesitamos su nombre para poder avanzar en la investigación. Hemos llevado a analizar las huellas, pero se nos ocurrió que haciéndoos una visita podríais ayudarnos a agilizar las cosas.

—Estás pirado si piensas que vamos a ayudar a la pasma. Aquí solucionamos nuestros problemas sin la ayuda de nadie y vosotros precisamente sois uno de ellos. Si queréis un consejo, será mejor que os larguéis de aquí cagando leches.

—Como quieras, pero no descarto que volváis a vernos pronto. ¿Quién dice que no habéis tenido nada que ver con todo este asunto? —En ese momento Kilyan dio dos pasos atrás y sacó su Colt 45. El hombre de dos metros se apartó y el camarero permaneció quieto tras la barra.

—Las manos arriba donde pueda verlas. Despacio.

El camarero obedeció sorprendido y miró a ambos lados como si estuviese analizando la situación. Los moteros que se encontraban tomando unas cervezas en la mesa del fondo y los que jugaban al billar se pusieron en guardia. Rebecka desenfundó su Smith & Wesson y apuntó nerviosa al gordo de la entrada.

—De acuerdo, será mejor que nos tranquilicemos —dijo Kilyan—. Solo queremos saber el nombre de esta persona. Si no nos lo decís, esto se llenará de polis y registraremos todo el local. Como no queremos llegar a ese punto, e imagino que vosotros tampoco, solo os pedimos que colaboréis un poquito. Dicho esto, ¿podrías decirnos quién es el tipo de la fotografía?

—Bud —contestó el camarero tras un largo silencio.

—Bud, qué más.

—Delaney.

—Bien, ¿cuándo le viste por última vez?

—Hace cuatro días. Había quedado con una zorrita por internet.

—¿Te dijo dónde? —continuó preguntando Kilyan mientras apuntaba con el revólver al hombre de dos metros.

—En el motel que hay más abajo junto a una gasolinera.

—¿Sabes si tenía enemigos o si había recibido alguna amenaza últimamente? —En ese momento Kilyan se dio cuenta de lo absurdo de su pregunta.

El camarero comenzó a reír y el resto del bar hizo lo propio. Cuando cesaron las carcajadas su rostro se ensombreció y miró a Kilyan a los ojos.

—Coged al hijo de puta que le ha hecho esto a Bud, porque como lo encontremos nosotros antes os aseguro que deseará no haber nacido.

—Ahora necesito que me digas tu nombre.

—John.

—De acuerdo, John, esto es lo que haremos. Mi compañera y yo saldremos por esa puerta y vosotros continuareis con lo que sea que estabais haciendo antes de nuestra visita. Si recordáis algo que pueda resultar relevante, cualquier cosa, por insignificante que parezca, no dudéis en llamarnos. —Kilyan dejó una tarjeta sobre la barra—. Os damos las gracias por vuestra colaboración y esperamos que paséis un buen día, chicos.

El hombre de dos metros miraba a Kilyan y al camarero simultáneamente a la espera de una orden que no se produjo. Rebecka gesticuló con el revólver al grandullón para que se apartara de la entrada y salió a la calle. Kilyan la siguió, pero se detuvo en la puerta.

—Volveremos a vernos, John —dijo guiñándole un ojo antes de abandonar el local.

—Descuida, nos veremos antes de lo que piensas, hijo de puta —susurró el camarero mientras cogía la tarjeta y se la entregaba al hombre que medía casi dos metros.

Cuando llegaron al aparcamiento, Rebecka negaba con la cabeza.

—No vuelvas a hacer eso.

—¿Qué te pasa? —Kilyan paró en seco y Rebecka se giró hacia él cabreada.

—Quieres manejar a tu manera la situación sin consultarlo siquiera conmigo. Esos tipos de ahí dentro no se andan con tonterías, Kil, podía haberse torcido la cosa... ¿y entonces qué?, ¿se puede saber en qué coño estabas pensando?

—Tenemos su nombre y un lugar donde poder continuar con la investigación, ¿qué más quieres?

—Ni siquiera sabes si hay algo de cierto en lo que te ha contado. —Rebecka cerró los ojos y respiró hondo—. Olvídalo, nos vemos en la gasolinera —dijo subiendo a su coche.

Kilyan hizo un gesto con la mano restando importancia al comentario cuando su móvil comenzó a sonar.

—Dime, Bernard.

—Escucha con atención. El motero se llamaba Bud Delaney. Tenía cincuenta y cuatro años y vivía solo. Fue arrestado en varias ocasiones por peleas entre bandas, tenencia ilícita de armas y tráfico de drogas. Hace doce años interpusieron una denuncia por agresión sexual en su contra que retiraron al día siguiente. Os envío una copia de su ficha policial a cada uno.

—Gracias, Bernard. Necesitamos una orden para registrar su domicilio. No creo que pongan muchos inconvenientes con los antecedentes que tiene.

—Descuida, la pediré inmediatamente. Por cierto, el jefe quiere que le pongáis al día.

—No te preocupes, yo le llamaré.

Kilyan guardó el móvil y sacó la fotografía del motero. «Si en algo nos ha mentido tu amigo, al menos no ha sido dándonos un nombre falso», pensó mirando el rostro ensangrentado de Bud Delaney.
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El edificio se hallaba junto a una gasolinera low cost. De la fachada colgaban unas gigantescas letras corpóreas en las que se podía leer desde larga distancia la palabra MOTEL. Simple y directo.

Kilyan pulsó el timbre de la única puerta sin número que había a pie de calle, presumiendo que fuera la recepción.

—Espero no tener que sacar el arma aquí también —susurró Rebecka mirando de reojo a Kilyan.

—No te prometo nada.

Como no contestaba nadie, Rebecka empujó la puerta y comprobó que se encontraba abierta.

—Hola, ¿hay alguien? Policía —anunció entrando a una pequeña habitación con un lustroso pero antiguo mostrador. Al otro lado había un armario para llaves y varias estanterías con libros y folletos.

En ese momento, apareció un hombre calvo limpiando unas gafas de montura gruesa con un minúsculo paño de algodón.

—¿Ocurre algo? —dijo poniéndose las gafas y apoyando las palmas de las manos sobre el mostrador.

—Buenos días, somos los detectives Rebecka Pennino y Kilyan Kil, ¿su nombre, por favor?

—Sam Troughton. Soy el dueño del motel.

—De acuerdo, Sam —continuó Rebecka—, tan solo le robaremos unos minutos de su tiempo, si no le importa.

—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó con una mezcla de inquietud y curiosidad.

—¿Conoce a este hombre? —Rebecka le mostró una fotografía que les había enviado Bernard perteneciente a la ficha policial de Bud Delaney, donde el motero miraba hacia la cámara como en cualquier típica foto de carné.

—Sí, me suena. Creo que lo he visto alguna que otra vez en compañía de señoritas. Ya me entienden.

—¿Prostitutas?

—No sabría decirles, nunca me meto en los asuntos de mis huéspedes.

—¿Cuándo fue la última vez que lo vio? —terció Kilyan.

—Pues la verdad que hace ya bastante tiempo. Diría que a finales de verano.

—¿En aquella ocasión iba acompañado?

—Posiblemente, no lo recuerdo.

—¿Tiene un registro de todos los huéspedes que se han alojado en su motel?

—Sí, además suelo pedir la documentación, no quiero problemas. ¿Se puede saber qué ocurre?

—No se preocupe, señor Troughton, solo necesitamos contrastar cierta información perteneciente a una investigación que estamos llevando a cabo. ¿Podría mostrarnos quiénes se registraron en su establecimiento durante el último mes y medio?

—¿Una investigación en mi motel?, ¿de qué se trata?

—No podemos darle información. Es confidencial —zanjó Kilyan.

—¿Y no necesitan una orden para esto? —El dueño del motel se cruzó de brazos receloso.

—No queremos entretenerlo —intervino Rebecka—, pero ha de saber que si pedimos una orden perderíamos un tiempo muy valioso hasta que la conceden y eso nos obligaría a tener que registrar el motel entero de habitación en habitación. En cambio, si usted fuera tan amable de dejarnos ver los nombres de las personas que han estado aquí durante el último mes y medio, podríamos corroborar con mayor rapidez ciertos datos que manejamos. Lo que intento explicarle es que solicitando una orden de registro nos pondría en la tesitura de tener que cumplir con ciertas formalidades que perjudicarían a su negocio. Le aseguro que mi compañero y yo lo que pretendemos es no molestarle más de lo necesario.

Sam parecía sopesar lo que Rebecka acababa de contarle.

—De acuerdo, entiendo. No seré yo quien se interponga en una investigación policial —concedió resignado el dueño del motel—. Esperen un momento aquí, si son tan amables.

Tras ver cómo se perdía por una puerta con cortinilla, Kilyan guiñó el ojo a Rebecka.

Al cabo de unos minutos regresó con un archivador de piel marrón que colocó sobre el mostrador.

—Aquí es donde anoto el nombre de todos nuestros clientes.

Sam pasó varias páginas y giró el archivador para que Kilyan y Rebecka pudieran ver su contenido.

—Esta página, la siguiente y la siguiente, contienen los nombres de los huéspedes que visitaron este motel durante el último mes y medio.

Kilyan sacó un par de fotografías con el móvil a cada página.

—Parece que no todos tienen el número de DNI junto al nombre.

—Sí, lo sé, ¿qué quieren que haga? Como comprenderán, hay personas que vienen pidiendo un techo a altas horas de la madrugada y en ocasiones hago alguna excepción si no llevan la documentación encima. Vienen de paso. A veces con niños pequeños. No me gusta dejar a gente en la calle y mucho menos de noche, ¿saben? —comentó incómodo el dueño del motel—. Soy consciente de que algunos de esos nombres seguramente sean falsos, pero para mantener este negocio necesito confiar en mis clientes.

—De acuerdo, con esto debería ser suficiente. Si recuerda algo fuera de lo normal ocurrido durante los últimos días no dude en llamarnos.

Kilyan le entregó una tarjeta.

—Perdonen que les interrumpa —dijo una señora con el pelo rizado y sobrepeso que asomaba la cabeza por la cortinilla de la puerta—. Ahora que lo mencionan, yo sí que presencié algo curioso hará pocos días.

—Miriam, ¿qué haces?

—Déjame, quiero ayudar a estos chicos.

—¿Su nombre, por favor?

—Miriam Higgins.

Rebecka lo anotó en su libreta.

—Gracias, señora Higgins. Puede continuar.

—Soy su mujer y me dedico a limpiar las habitaciones, aunque de vez en cuando también ayudo a mi marido en la recepción. El caso es que hace unos días me encontré la puerta de una de las habitaciones entreabierta y, tras comprobar en el registro que los huéspedes debían haber dejado la habitación libre antes de las once de la mañana, entré y observé que no había signos de que alguien hubiera pasado allí la noche.

Kilyan y Rebecka se quedaron mirándola, esperando a que continuara.

—Eso es todo —añadió Miriam sonriendo—, simplemente me pareció extraño que, después de haber dejado la habitación pagada, no la aprovechasen, ¿no les parece?

—¿Quién hizo la reserva? —preguntó Kilyan pensando en que no perdían nada comprobándolo.

—Una mujer muy agradable, pero no tuve el placer de conocerla ya que realizó la reserva por teléfono. Anoté su nombre en el fichero que les acaba de entregar mi marido.

—¿Qué día ocurrió eso?

El dueño del motel cogió la carpeta y señaló un nombre.

—Aquí está. La reserva la hizo la señorita Elizabeth Rush el pasado jueves para el viernes siguiente. Lo recuerdo. Después de que mi mujer me contó lo sucedido, busqué su nombre por pura curiosidad en internet, pero no encontré nada —dijo Sam encogiéndose de hombros.

—Entonces, si no la vieron, no pudieron entregarle las llaves. ¿Cómo entró en la habitación?

—Suponemos que forzó la cerradura —dijo Sam.

—Pero no lo denunciamos —terció Miriam—. La habitación se encontraba impoluta y pensamos que no merecía la pena.

—Nos forzaron la cerradura, cariño. No tenía sentido que esa tal Elizabeth lo hiciera pudiendo coger las llaves. Yo quise dar parte a la policía —dijo con ojos cansados—, pero mi mujer es tan cabezota que finalmente terminé haciéndole caso.
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